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¡SALUD A LOS RECIEN 
LLEGADOS!

Igualar y superar las 
glorias conquistadas por 
los veteranos debe ser el 
ideal de los nuevos mili­
cianos incorporados a la 
Columna Mangada.

A ñ o  \ C O L U M N A  M A N G A D A  
Navalperal, sábado, l9 de 5 e p fíe m 6 re  de l936 N úm , 9

El progreso iíühi! sus
" f i f O f i SHe aqui otro de los postulados que las M ilicias Populares 

defienden.
Ahora bien, es preciso puntualizar sobre lo  que nosotros 

entendem os por progreso, porque los de enfrente, por con ­
veniencias propias, han llevado al ánim o de gente apocada, 
tal con cepto  de esta palabra, que puestos a escoger, el hom ­
bre se hace un gran lio, en el cual han influido bastante, los 
que encum brados en ias altas esferas intelectuales, lo  han 
tratado de una manera teórica y  siempre con vistas al pasado, 
y no com o el resultado práctico de la clara visión dei por­
venir.

Progreso y  civilización se ha venido llamando, hasta la 
jactancia, a respetar y conservar ciertas ridiculas expresiones 
de la tradición, y ciaro; debido a esto se ha puesto un freno 
al espontáneo empuje de las masas que sin paliativos ni fra­
ses, buscaban lo que ellos trataban de ocultar.

¡Qué gran responsabilidad para los que a sabiendas nos 
desviaron!

Y asi el cam pesino, no puede entender por progreso, más 
que aquel hecho mediante ei cual, él, suprem o productor, 
perciba el legitim o fruto de su esfuerzo, sin que para conse­
guirlo, pueda pararse a pensar en las normas sentadas por el 
derecho más o  m enos rom ano.

Los que se quebraron-la cabeza escribiendo los códices, 
con  más o  m enos a fección  literaria, pane gloria de civiliza­
ciones caducas, no pudieron nunca im aginarse, lo que es se­
guir a una yunta con  la mancera de un arado, desafiando al 
agua y  al viento, en pleno invierno, de sol a sol, para ganar 
cinco reales; ni lo que es aguantar un calor de cuarenta y  seis 
granos, sobre las espaldas, segando las niieses que é! sem bró, 
para que todo el producto se lo llevaran unos hoigazanesj 
que al amparo de esos derechos escritos, usaban de ese frutó 
para atropellar honras, tal vez de las hijas de! que aró y  segó,

Y el obrero industrial, jamás podrá entender por progreso, 
a vegetar en el olvido, mientras que con  el resultado de sii 
capacidad de arlifice, se creaban grandes sociedades anóni­
mas, cuyos socios  só lo  saDíaii poner la mano para cobrar los 
dividendos, sin que después ni siquiera supieran de cuales 
manos habian salido, los instrumentos que le proporcionaban 
placeres y com odidades sin fin, com etiendo a veces la avilan­
tez de creer que procedían de providencias m itológ icas, crea­
das por las absurdas religiones, para esclavizar y  aniquilar las 
energías intelectuales que le pudieran hacer sentir ansias de 
reivindicación de tanta injusticia social.

Por eso el progreso que concebim os, es el de crear nuevos 
m odos y  procedim ientos, no para conservar m om ias históricas, 
s in o para salvar naturalezas vivas; no p.nra alimentar vagos 
am parados en principios leguleyos tradicionales, sino para 
fortalecerá los que saben hacer de un pedazo de tierra, una 
fábrica de pan.

Por este progreso lucham os y por él vencerem os.

E L  T R A T O  D E IG U A L D A D  A L  P O D E R  L E G A L  
Y A L A  S U B V E R S I O N  F A S C I S T A  ME P A R E C E  
UNA H E R E J I A  J U R I D I C A  Y UN A  A F R E N T A  P A R A  
N U E S T R A  PA T R IA .

Osaorío y Gallardo

Es el dia l4 de septiem­
bre, ¡a ¿uerra civil sigue. 
Para los genuinos represen­
tantes del pueblo español re­
publicano, m u y  bien, para los 
traidores m u y  en armonía 
con su felonía. El  re.spon.sa- 
ble de las Milicias de Na- 
valgrande recibe noticias de 
que un contingente enem igo  
esté a punto de copar a dos 
hombres de los nuestro.s.

Sin alarmar, llama a todos 
y les dice: Aquella avanza­
dilla situada a unos cuantos 
kilómetros de aquí, la quie­
ren tomar los canallas. N e ­
cesito quince hombres.

,Sa7en los Q u ince con orgu­
llo y en despliegue perfecto 
avanzan.

El respxmsable vigila des­
de su puesto la odisea, y lle­
gan y se enfrentan con más 
de doscientos enem igos, a los 
que virilmente aniquilan y 
les cogen dos camiones que 
entregan a las fuerzas de la 
Guardia Nacional que con 
bravura llegaron en su pro­
tección.
¡Campesinos de 

grande!
¡ A V A N C E  os

justo homenaje a 
acreedores!

Naval-

rinde el 
que sois

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

B u e s l f o  [ j é i c i l o
i i n p i i p i i l i l i !

O b j e t o  d e  u n a  poten te  
d iscip lin a  y  optirai.sm o e s  la 
in icia tiva  p ersp ica z  d e  n u es ­
tras  b ra v a s  m ilic ia s  p o ­
p u la res  que desde su  m o ­
m en to  luchan  p o r  e l to ta l

ap lasta m ien to  d e l fa sc ism o .
N u e stro s  b ra v o s  m ilic ia - 

: n o s , s iem p re  b a jo  e l  s ím b o - 
¡ lo  de nna so la  b a n d era , la 
I ban d era  de la paz y la 11- 
Ibertad , luch an  co n  a r r o jo  y 
e n e r g í a  p o r  u n a  E spaña  
p ro le ta r ia . P o r  d o n d e  n u es­
tra  co lu m n a  de m ilic ia n os  
p asa , dan m u estra  de una 
t á c t i c a  m i l i t a r  e  ím petu  
a r r o l la d o r  q u e  eu  e l en em i­
g o  im p lica  se n sa ció n  de p a ­
v o r  y  n o  p u ed e  p o r  m en os  
qu e  d e c la ra r  lo  im p o s ib le . 
P e r o  c o m o  la  b á rb a ra  y  c o ­
b a rd e  p o s ic ió n  de lo s  “ fre - 
ix cu e ts ”  fa c c io s o s  se  tras­
c r ib e  en  co b a rd e  a g re s ió n  
y  d ev a sta c ión  de m on u m en ­
to s  y  v a lo r e s  a rtís t ico s , ante 
n u estra  b ra v u ra  y  a r r o jo , 
r a b i a n  y  pata lean , y  sus 
a ptitu des n o  so n  s in o  ante 
u n a  fu g az  y  term in an te d e ­
r ro ta  d a r  g u e rra  m ien tras 
v iv a n  y  e sca rn e ce r  n u estro  
ím petu . ¡V ivan  las p oten tes  
m ilic ia s ! ¡V iva  e l  e jé r c ito  
d e l p u e b lo .

C o n ra d o  JIM EN EZ. 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

\m m  fiRNES!
¡Com pañeros, se acerca el 

final de esta lucha, coiitia  los 
traidores fascistas!

S o lo  es cuestión de unos 
dias, ei que todos nosotros, 
podam os v o lv e r  triunfantes, 
con  un ¡Viva la República D e­
mocrática! en los labios, sali­
do de lo más hondo de nues­
tro pecho, a nuestros pueblos, 
a reanudar con  más ahinco 
aún el trabajo.

Ahora que ya falta poco , 
es cuando más debem os d c- 
niosirarle a la canalla fascista, 
que hasta el último m om ento 
peieam os con  coraje y  no des­
mayamos jamás.

Ahora que están ellos con ­
vencidos de su incapacidad, y 
ya están preparándose ia hui­
da, porque ni siquiera son ca­
paces de dar la cara, com o ya 
iieinos visto, pues ponen a los 
m oros cu la vanguardia para 
que les guarden l.is espaldas 
cuando huyen; ahora es el mo­
mento en que debem os tener 
más constancia.

ARENCIBIA.
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I^ R A L  MILICIANA
^¿(^Conservarla intacta ha" de ser nuestra preocupacióir. Es la 
moral nuestra el único valor d igno, que puede, de prostituirse, 
derrumbar toda una gloria de 'sangre y vida ante la que el 
mundo se descubre em ocionado. iNuestra moral es distintivo 
de vergüenza revolucionaria, de dignidad proletaria.

La guerra, con  todus sus íeiióiiienos corrosivos, nos cerca. 
Todas las depravaciones de I2  luaidiia sociedad burguesa vie­
nen a los frentes a destrozar ia moral del m iliciano. Del obre­
ro sencillo, disciplinado, que allá  en su lugar fué m odelo de 
responsabilidad. El vino es a lgo contra lo que Qebemos luchar 
en su fase de excesivas libaciones. La em briaguez, que deni­
gra en época  normal, es delito de traición en estos instantes 
en que todo un porvenir g lorioso  se juegan nuestros pueblos 
y nuestras libertades. N osotros, ios hijos del pueblo levantado 
en armas contra un fascismo borracho, envilecido, canallesco, 
no podem os convertir nuestras horas de descanso en m om en­
tos de loca parranda, olvidando que puede una corneta lla­
marnos a defender las avanzadas, cuando no som os dueños 
de nuestra voluntad porque el a lcohol la inutilizó.

¡Moral miliciana!
Cuando mañana los pueblos del m undo lean en las pági­

nas de la Historia la epopeya de sacrificio y heroismo de 
nuestro proletariado, habrá a lgo que por encim a de todo re­
saltará com o galardón supremo de lo que fueron en esta negra 
guerra civil, nuestras milicias. Su m oral, su dignidad, su sen­
tido de clase.

Cuando cansados bajamos de las avazadillas deseosos de 
limpiar nuestro sucio cuerpo enterragado por las trincheras 
y  parapetos, cuando cantamos nuestros him nos revoluciona­
rios, con  la satisfacción del deber cum plido, a lgo debe pre­
ocuparnos para ponerlo en práctica llegados al campamento. 
Ello es nuestra preparación cultural. No nos entreguem os al 
ju ego, convirtiendo cada alojamiento de m ilicianos en garito 
de cartas y  vino. Convirtamos nuestro hogar en el Ateneo del 
obrero serio, responsable y lleno todo él de sentido construc­
tivo. E llo ha de ser nuestro inceniivo más fuerte en la lucha. 
V encer, pero vencer llenos de m oral, regresando mañana 
a nuestros pueblos sin más señal o  defecto tísico que los pro­
ducidos por la guerra en sus com bates. Los otros que llevan 
la discordia a k s  escuadras, ia bronca y  el escándalo no pue­
den merecer, sino desprecio y asco.

A sco a lo feo , a lo contrarrevolucionario, a lo que destroza 
nuestra moral. ¡Por el sagrado recuerdo de los caíaos! Seamos 
en el frente com o en la retagurdia. Llevar al espíritu junto con 
los vientos oxigenados de esos picachos que anidan la muerte, 
el hálito de la civilización, los saludos del mundo a nuestra 
heroica lucha.

Leer y  estudiar. Em borracharos en las lineas negras que 
em borronan la nitidez de los papeles. G ozar de nuestra alegría 
juvenil con  el freno que una conciencia  de clase im pone, es 
justificar en nuestros bolsillos los  carnets de las M ilicias y  de 
ios partidos obreros.

Por ellos, los caídos. Por la adm iración y em ocional res­
peto del mundo, no perdamos nuestra nional miliciana, que es 
decir moral revolucionaria, vergüenza obrera.

José SERRANO ROM ERO

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

U o  t i u m i n s t i c o
E N  M A D R I D

La imaginación de la h u ­
manidad; nunca está ociosa, 
y mucho menos para apli­
carla a cosas que puedan 
proporcionar un refuerzo es­
tomacal.

Así que desde una vez que 
se vió un avión en Madrid, 
y ésto hace ya un rato largo, 
hay m u c h o s  seudoinvento- 
res, que con verdaderos alar­

des imaginativos, se dedican 
a proponer a c ie rro s  amigos, 
a los que ellos creen acomo­
dados, la instalación de unos 
talleres en los cuales se 
construyan los célebres y có­
modos aparatos, que con ra­
pidez salven el peligro de las 
moscas negras.

y  asi uno, está detrás de 
que sea patentizado su in -  
ve n ío  que consiste en un 
traje blindado, en el cual no 
se puede estar metido más 
que medio minuto; otro el

de la «cufea protectora», que 
consiste en un tonel recu­
bierto de aatianto, arena, la­
na y corcho. (Este ha tenido 
un serio fracaso porque se 
olvidó la tapa y eV'que se 
quería proteger, necesitaba 
de otro, y claro mi buen dia 
se olvidaron de él, y no se 
encontró más que la m a n ­
cha de s u d o r) .

Otro el «emparedamiento 
momentáneo» que consiste 
en picar el muro hasta hacer 
u n  hueco capaz para una  
persona, pero este también 
ba fracasado, porque se le 
ocurrió probarlo a un buen 
padre de familia, y claro se 
hundió la casa.

Hace poco p resencié , có­
m o  uno de estos providen­
ciales, convenciendo a un 
presunto cliente de su apa­
rato le decía:

Mire, el mió es un modelo 
nuevo y m u y  sencillo, y que 
sirve para llegar rápida­
mente al refugio, consiste en 
u n  paraguas, con unas c u e r- 
decitas y su puño  y  todo.

Suena la sirena, usted que 
vive en un noveno piso, tar­
daría mucho en llegar, pues 
co/e el paraguas este, sube a 
la ve n ía n a  que da al patio, 
y se deja caer, y ya está.

Su interlocutor le pre- 
gunta:iY usted m e  .^ a ra n íi-  
za que se llega?

Hom b r e  claro. M u c h o  an­
tes que el paraguas.

FARRUJIA

A c t o s  de 
h o n r a d e z

“*y - •
ILos m i l i c ia n o s  Francisco 

A paricio , E ugenio Arranz y 
C-ugenio Frene, del 4." Bata­
llón, 5.“ com pañía, encontra­
ron en el día de hoy una car­
tera, que inm ediatamenle se 
apresuraron a entiegar en la 
O ficina de Inform ación.

Así mismo el m iliciano Pe­
dro José  González y  d os  mi­
licianos más encontraron un 
reloj de oro de bolsillo  que 
ta m b ié n  depositaron en  la 
misma Oficina.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

H A L L A Z G O S
Se ha encontrado una carti­

lla militar y  un carnet de la 
C. \ . T., perteneciente a F lo ­
rentino Jiménez González.

— Igualmente se han en con ­
trado unas llaves pequeñas, al 
parecer del contacto de un co ­
che, y  un carnet del grupo ex­
cursionista Castañeda y Luce­
ro, y  que tiene dentro un cer­
tificado acreditativo de perte­
n e c e r  al Círculo Socialista, 
Pedro Sánchez López, y  un 
alia de Hospital a nom bre del 
mismo.

Pasad a recogerlo a la Ofi­
cina de Información.

í

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

F L E C H A Z O S
Estos tonsurados que se di­

cen ministros de su d ios  en la 
tierra y que com baten, arma 
al cinto, contra nosotros, «los 
herejes», son com o el timo del 
sobre, que en vez de contener 
dinero encierran recortes- de 
periódicos.

E llos, en vez de ser deposi­
tarios de u n a  espiritualidad 
son almacenes de vicios, de 
hipocresía y de servilismo.

La historia picaresca de la 
nefasta m onarquía española 
está llena de curiosos sucedi­
dos: reyes entregados a los 
imperativos caprichosos de co- 
mediantas y  reinas enam ora­
das y tiranizadas por aguado­
res y  guardias reales elevados 
desde el lecho del placer al 
puesto de primeros ministros.

Sus lacayos de la aristocra­
c ia  continúan la tradicción: 
ellos deshonrando a infelices 
sirvientas y  ellas contrapesan­
do sus devaneos entregándose 
a los fornidos ayudas de cáma­

ra y  m ozos de com edor.
T odo, sin perder ocasión  de 

fundar Ügas de las buenas co s ­
tumbres y  pregonar el recalo y 
la virtud com o normas.

El patriotismo de los gene- 
ralitos facciosos consiste en 
adorar absolutistas extranje­
ros; en traernos infieles, esa 
quintaesencia d e  la civiliza­
ción  que son los m oros, y  en 
importar armas exóticas.

¡Ah! y  su cristiandad en ase­
sinarnos a traición, pero, eso 
sí, después de com ulgar devo­
tamente.

¿Recordáis aquellas famosas 
notas de los ministros de la 
Guerra del bienio negro que 
aseguraban reiteradamente la 
fidelidad de Franco, G oded  y 
com pañía, al Régimen.?

El ensancham iento eufórico 
de la base a que entregó sus 
afanes el nefasto «em perador 
del paralelo», con  sistia en re

Ayuntamiento de Madrid
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pletar las cárceles con  todos 
los hom bres honrados de Es­
paña para que camparan libre­
mente los miserables rateros 
que se disiinguíaii con  el nom ­
bre de straperlistas.

E l general Franco, es la 
propia negación  de su apelli­
do. No con ocem os nad-i más 
insincero que su honor. Parece 
hasta im posibie que se escon ­
diera tanta relajación deirás de 
un cuerpo tan m edrado y  de 
una voz tan aflautada.

Quisiéram os e s c u c h a r  las 
explicaciones de esos fanfarro­
nes que «vienen con  lanío ím- 
petUK por la colum na .Mangada, 
cuando v u e la n  a su.s bases 
sin gorras, sin calzado y con 
el rostro envuelto en sudor y 
de co lor azafranado.

A Manga  
val le

da y sus 
rites

¡Oh, heróica colum na M an­
gada!

ts te  m odesto m iliciano, que 
opera en la retaguardia, desde 
una ruida y desiartalada mesa 
de escritorio instalada en una 
s e c r e t a r ía  d e  organ ización  
obrera, sabe, n o  ignora, no 
descon oce  porquesepreucupa, 
vuestros dotes de valientes de 
fensores de la República.

Bien sé q u e  n o  precisáis 
alientos de nadie, ni de vues­
tros camaradas ni aun de vues­
tros íntimos, porque les tenéis 
en cantidad y  en calidad so­
brados de ese insigne militar 
del pueblo, de vuestro y n u es -

I iro Mangada.
A. S. García dei R eal. ' Sin alardes militarotes, sin

M I L I C I A N A S
U na n o ch e  h a  p a ra d o  p r ó x im o  a  m í, en  sus co s ta d o s  

se  v en  tosca m en te  trazadas le tras m a yú scu la s , s ig n o s  d cl 
m o m e n to . D e é l  b a ja n  d o s  m ilic ian a s  c o n  su  m o n o  y  g o -  
r r ito  q u e  en cu a d ra  u n as caritas  jó v e n e s  y  b e lla s , m oren a s  
a m b a s, de esta tu ra  m ed ian a . M e a c e r c o  a  e lla s  y  p re v io  
e l  s a lu d o , ch a r la m o s  de m ú ltip les  co s a s  c o n c lu y e n d o  al 
fin , p o r  e l tem a de a ctu a lid a d : L A  G U E R R A .

U na, m e  cu en ta  su  od isea  en  la  lom a  de A lca lá  y  G u a - 
d a la iara ; su s p eq u eñ a s  m a n o s , m e d ice , han  sa b id o  a y u - 
d ar a  irm orp ora r  a  m ás de un  h e r id o ; en  o t r o s  m o m e n to s , 
su h o m b r o  s o s tu v o  e n é rg ica  y  v irilm en te  e l m o sq u e tó n , 
q u e  d e fen d ía  e l  id ea l. O sten ta  en  su  g o r r ít o  un  m em brete  
q u e  d ice : “ 5 ." R eg im ien to , C o lu m n a  A C E R O ” .

O tra , ta m bién  ha a ctu a d o  en  la  v a n g u a rd ia , c o n o c e  
lo s  p a ra p e to s , y  h ab la  co n  n atu ra lid ad , c o m o  q u ien  ya 
n o  le  d a  im p o rta n c ia : d e  n id o s  de a m e tra lla d o ra s , ca ñ o ­
n es , b o m b a s , r e fu g io s , e tc . P ara  c o m p r e n d e r lo  basta  
d e c ir  q u e  en  su  g o r r it o  se Ice “ C o lu m n a  M A N G A D A ”  y 
c o n  e s to  está  d ic h o  to d o . E sta  in trép id a  m u ch a ch a  está  
en  e l  re g im ie n to  d c l  G e n e ra l que h a  h e ch o  d e  N ava lp era l 
u n a  fo rta leza  in a seq u ib le , u n  m u ro  in fra n q u ea b le .

La n o ch e  ha lle g a d o , em p ren d en  e l r e g r e s o  a  N ava l- 
p p a l ;  trep ida  e l m o to r ; e l  p u ñ o  en h ies to , se  d esp id en . N o  
sé  c ó m o  s c  llam an , s ó lo  sé  q u e  so n  d o s  m u ch a ch a ?  esp a ­
ñ o la s , d o s  cr ia tu ra s  h e ro ica s  c  ig n o ra d a s , d o s  ciu dadan as 
cu y o s  n o m b re s  qu izá  n o  p asa rá n  a  la  h is to r ia , sin  em ­
b a r g o -  lla m ém osla s  así A dela  y  L u isa , han  p u e s to  y 
están  p o n ie n d o  su  g ra n ito  de a ren a  p ara  la co n s tru cc ió n  
de la  n u eva  E spaña .

V íc to r  B . M A H IL L O .

fanfarronerias lujosas y  aristo­
cráticas de salón fastuoso, 
donde brilla el oro de los en­
torchados al través de las eléc­
tricas ilum inaciones, despre­
ciando desde las celosías de 
las vidrieras ariísiicas —  ¡oh 
grandeza del hom bre que las 
construyó! —  blusas blancas, 
m onos azules, deshilachadas 
alpargatas, abrasadas por las 
quemaduras producidas p or la 
cal, el cem ento y  los com bus­
tibles que acreditan a quienes 
les manejan, de verdaderos ca­
maradas, de verdaderos segui­
dores de la humanidad, el pro­
greso y la b e l le z a  d e  los 
pueblos.

Vuestro guia es un camara­
da más, que desprecia las id o ­
latrías, los privilegios, las dis­
tinciones; es un camarada al 
igual que los maestros rusos, 
que dejan lo m ejor para sus 
discípulos, para sus hermanos 
los soldados com o él.

M angada.proclam a la igual­
dad y no dudéis de que jamás 
pueda dejaros a unos con  más 
y  a otros con  m enos en ningu­
no de los órdenes de la vida 

ide campaña n i en  ninguno 
otro.

Sabe dirigir, sabe querer, y 
com o tal maestro le tengo con ­
siderado e n tr e  m uchos más 
que, por su austeridad, por su 
grandeza de alma y  por sus 
miras generosas en bien de la 
España republicana os con ­
ducen a la victoria final, de la 
que es figura y  dirección in

suslituible F r a n c is c o  Largo 
Caballero.

A  éstos y  a vosotros os en­
vía un saludo fraterno y  un 
abrazo c o r d ia l  p o r  vuestro 
arrojo, vuestro valor y  vuestra 
heroicidad.

Manuel PARAZUELOS. 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

M Ii, Eürcj í i  l iorcii
¿a s  calaveras de p lom o  

agolan lu romancero.
A filó  su puntería  
la diana d e tus versos.

El fu s il que manejabas, 
las balas de tu cerebro, 
eran Certeras estelas 
que, cuando entraban en ju eg o , 
iluminaban las almas 
d e los h ijos de este suelo.

Los cuchillos de tu plum a  
descubrían sus secretos;
¡p o r  eso ; só lo  p o r  eso  
segaron tn rom ancero!

N o te apures, Federico, 
y a  no escribirás más versos, 
p ero  templando tu lira 
nosotros, los que quedemos, 
fo r ja rem os un rom ance:

JUSTICIA sin privilegios.

AGRABAL.

★ * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

I M P O R T A N T E
Se ruega al m iliciano Aure­

lio López Felipes, se presente 
en la Oficina de liiforiLación 
a la m ayor brevedad posible. 
El capitán, M. CARRASCO.

l-** * * * * * * * * * * ★ ★ ★ ★ ★ * * * * * * * * * * * * * * * ★ * * * * + * * * * * * *

A V I S O
Se pone en conocim iento de 

los carteros de todas las com ­
pañías, de los diíerentes gru­
pos y  especialidíkües y  de los 
milicianos que deseen asi.-tir 
personalm en e; que el dia 19. 
sábado, a las cuatro de la tar­
de, se procederá, en la Estafe­
ta de Correos, a la lectura de 
todas las canas, certificados y 
paquetes, que se hallan dete­
nidos en la misma, por insu­
ficiente d irección , desde hace 
bastantes dias.

Los carteros que no puedan 
con cu rrirá  dicha lectura, de­
berán autorizar a otro com pa­
ñero y  proveerle de la relación 

'alfabética por apellidos, de to­
dos los individuos que com p o­
nen su com pañia, grupo o  es­
pecialidad Toda ia correspon­
dencia que después de esta 
ultima lectura no pueda se.' 
entregada a sus destinatarios, 
será definitivamente devuelta 
a sus puntos de origen.

El administrador, TORAL.

Dando el pecho y es- 
crntando en la noche, 
el centinela de la paz 
del pneblo, sc yergue 
en la mónlaña.

Soy de la Colnmna 
Mangada. ¿Hay quien 
pase?

Ayuntamiento de Madrid
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A los que vienen
La redacción de AVANCE, recogien do el sentir de 

todos los que com ponen la ya mil veces g loriosa  C o­
lumna Mangada, recibe con  entusiasmo a todos los 
com pañeros milicianos que incorporados al Batallón 
«A ida Lafuente» han llegado a este cam pam ento infran­
queable, gracias a las dotes de nuestro gran general 
Mangada.

S ólo  os pedim os que seáis d ignos com pañeros de 
nosotros, en fé  y en entusiasmo, tanto para el com bate, 
com o para que vuestros actos respondan siempre a la 
más estricta disciplina y obediencia  a vuestros capaci­
tados mandos.

Pensad solam ente, que si dejam os al enem igo iiues- 
tras p osicion es no lo podrem os pasar m ejor, que si 
com batim os hasta apurar nuestras energías en la lucha.

Tenéis entre vosotros al M edrano, que tan valiente­
mente luchó por la gran unión de juventudes, y que 
siguiendo su historia asi lo va dem ostrando en los 
¡rentes. Ei o s  ayudará a la victoria para que en un día 
no muy lejano os podáis enorgullecer de haberlo segui­
d o  en sus acertadas decisiones, y  también el que esta 
colum na os naya recibido com o unos futuros valientes.

¡Un só lo  pensamiento en todos: aplastar a nuestros 
enemigos!

Para vivir deshonrados, más vale morir.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * *

Los vigías anuncian ia proxi­
midad de aviones. N o pueden 
precisar su color por la altnra 
y la distancia a que se encuen­
tran todavía; su dirección es la 
nuestra y, ante este peligro pro­
bable, las autoridades obligan 
a la gente a refugiarse en luga­
res preparados al e f e c t o ,  las 
mujeres y niños cumplen con 
exacta obediencia esta orden, 
a los hombres más remisos hay 
que ordenárselo varias veces, 
e incluso explicarles el peligro 
que supone sn presencia en la 
calle. De mala gana lo hacen, 
pero al menor descuido se los 
ve de nuevo en la calle dispues­
tos a contemplar y despreciar 
con su presencia a los aviones 
enemigos.

Pasan las aves de mal agüe­
ro . Sus grandes alas de cuervo 
necesitan la compañía de otro.s 
cuervos. Así es más fácil com ­
partir el peligro, les da miedo ir 

' solos,este criterio debe abundar 
en el enemigo. Por eso han traí­
do m oros. Por eso han traído 
soldados mercenarios. Por eso 
han llamado a los reservistas 
de varias quintas. No han teni­
do en cuenta que muchos de 
ellos son padres de familia, que 
no van a obtener ventaja alguna 
en defenderlo. ¡Ah! Pero es muy 
cóm odo lucirse en los paseos 
ante las bellas damitas, propi­
cias a enamorarse con una ca­
misa azul con el yugo bordado, 
un buen cinturón, cuanto más

ancho mejor, y de él colgada con 
nna rica funda una buena pisto­
la de cachas de nacar o  marfil 
y plata repujada; todo caro, muy 
caro; todo de m ucho lu jo, de 
mucha vistosidad, aunqne des­
pués no sirva para nada o no se 
sepa hacer servir.

¿Y sois vosotros los qne que­
réis transformar España? ¿Y sois 
vosotros los que queréis fovore- 
cer al obrero, llevando el bien­
estar a sns hogares?

Perdonadme que me ría.

EL P U E B L O  N O  
E Q U I V O C A

SE

E2 pueblo español, el pue­
blo que sufre, que labora, 
está escribiendo su gesta. La 
sangre del proletariado, del 
campesino, la sangre de la 
pequeña burguesía es derra­
mada en holocausto a la li­
bertad contra los mercaderes 
de su religión, contra los 
traidores a su Patria, espa­
dones de opereta, ruines y 
cobardes, contra los mono- 
polizadores de la riqueza 
Nacional.

Lerroux, Gil Robles, A l ­
calá Zamora ¡Máximos cul­
pables! Amamantadores del 
crimen, robos y estafas de 
altos vuelos, de horrendos 
suplicios; figuras negras de 
la insignificante España 
negra. ¡ N o  os salvaréis!

Y  tu, Mola, asesino de es­
tudiantes; y tu. Queipa el 
borrachón; y tu, Franco, m a ­
tador de moros y cristianos 
en Africa, de cristianos y 
ateos en España; y March 
el contrabandista, ¡vosotros 
todos! sapos asquerosos, v e r-  
tederos de inmundicias, ha­
bréis de sentir la justicia 
popular, la justicia de un 
pueblo que marcha a pasos 
ñrmes hacia la meta libera­
dora.

Y  el pueblo, este pueblo 
que sufre, que nunca se equi­
voca— lo mismo en el premio 
que en el castigo— ha elegido 
un h o m b r e  entre muchos 
hombres; su héroe entre m u ­

chos héroes; un hombre sen­
cillo a quien elevado al m ás 
alto grado, por recoger sus 
aspiraciones, por conducir­
les al triunfo en los campos 
de batalla. Este hombre que 
rocíos le llevamos en el pen­
samiento y en el corazón es 
Mangada. ¡El general M a n ­
gada!
¡Milicianos! Ante nosotros 

y por nuestro empuje muere 
una EspañePpequeña y vil. 
E n  terrém osla.
¡Pero otra nace defensora 

de la paz, de la libertad y del 
trabajo!

Anastasio O R G A Z  

* * * * * * * * * * * *  *)*•*■*■**★****

Una limpieza que hacia 
mucha falta.

Notas de los frentes
iNotas radiadas por el Ministe­

rio  de la Guerra, en su emisión de 
las nueve horas del dia 19 de Sep­
tiembre de 1936.

F ren te  N o rte  y  N o ro e s te .
Una colum na facciosa proce­
dente de Galicia ha estableci­
do contacto con  las avanza­
das de las tropas leale.s, enta- 
blándo.se com bate. Las m ili­
cias republicanas se defienden 
bravameule y  un grupo de 
unos trescientos hombres ata­
có  un flanco de la columna 
rebelde, enlabiándose com ba­
te, y  produciéndole grandes 
daños. Varios soldados pro­
cedentes del cam po enem igo 
declaran que la moral de las 
fuerzas rebeldes es muy baja 
y que los directores del m ovi­
miento han agotado sus reser­
vas militares en Galicia.

F ren te  d e  A r a g ó n .— La ar­

tillería republicana a atacado 
con  intensidad la ciudad de 
Teruel y  nuestras avanzadas 
se encuentran ya a tres kiló­
metros de la capital. En el 
sector de Tardienta-Sigüenza, 
nuestras tropas han ocupado 
el pueblo de Peregrina dejan­
do el enem igo bastante mate­
rial de guerra y  algunos he­
ridos.

En Siguenza ante el empuje 
de nuestras fuerzas el enem igo 
se ha visto ob ligado a reple­
garse de algunas posiciones 
que ocupaba a b a n d o n a n d o  
prisioneros, muertos y  arma­
mentos.

F ren te  d e l S u r. — En el 
sector de M ontoro una escua­
dra de aparatos rebeldes ha 
intentado bom bardear a nues­
tras fuerzas siendo rechazados

por las baterías anti-aéreas 
y  fuego de ametralladora. Se 
ha visto aterrizar, seriamente 
tocados, a dos de los aparatos 
agresores.

F ren te  d e l C e n tr o .— En el 
ala derecha del sector de So- 
inosierra, una pequeña colum - 
nahahechoenunaoperación  de 
flanco cinco prisioneros y dos 
cam iones. Nuestra artillería ha 
bom bardeado durante la tarde 
las posiciones enemigas. En 
el sector de Talavera-Santa 
Olalla, no ha habido apenas 
movim iento de tropas, a ex­
cepción  de algunos servicios 
de descubierta realizados por 
nuestras avanzadas con resul­
tados satisfactorios. En los de­
más frentes, sin novedad.

Imp. del l.er Regimiento de Mili­
cias Populares.-Navalperal
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